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1. INTRODUCCIÓN  

Esta tesis para optar al grado de Licenciada en Ciencias Sociales con mención en familia se 

realiza dentro del marco del proyecto de investigación de iniciación FONDECYT nº 

11150862 “Trayectorias laborales de mujeres y vejez en Chile”, cuya investigadora 

responsable es Rosario Undurraga Riesco, académica de la Escuela de Ciencias de la Familia 

de la Universidad Finis Terrae. El objetivo de esa investigación de tipo cualitativa es explorar 

las trayectorias laborales de mujeres y sus imaginarios de vejez, en relación a sus efectos en 

las pensiones en Chile.  

Esta tesis aborda un área específica dentro de ese proyecto, que son las estrategias 

previsionales de mujeres, enfocándose en el grupo etario de las más jóvenes. Considera a la 

cohorte 20-35 años conformada por 11 participantes: 6 profesionales y 5 no-profesionales. 

La pregunta de investigación que aborda esta tesis es: ¿Cuáles son las estrategias 

previsionales de las mujeres entre 20 y 35 años de edad residentes en Santiago de Chile, para 

mantenerse económicamente en su vejez, según su estructura familiar y nivel educacional? 

La estructura de esta tesis consta de lo siguiente. En primer lugar, se realiza una presentación 

del problema de investigación, a través de antecedentes que ilustran y justifican la relevancia 

de estudiarlo. En segundo lugar, se encuentra el marco teórico, que aborda las temáticas de 

género, conformación familiar, juventud y presentismo, derechos humanos y sistemas 

previsionales. En tercer lugar, se señala la metodología utilizada para llegar a los resultados, 

que se presentan en la sección siguiente en conjunto con el análisis. Luego, se elaboran 

conclusiones, donde se hace dialogar el análisis realizado con la relevancia del problema, su 

relación con la familia y políticas públicas. Por último, se identifican limitaciones de este 

estudio así como posibles investigaciones a futuro.  



5 

 

2. ANTECEDENTES 

Tanto a nivel mundial como en Chile, se ha observado un sostenido aumento del 

envejecimiento de la población. Según la Encuesta de Caracterización Socioeconómica 

(CASEN, 2017a), la tasa de envejecimiento nacional (personas mayores de 60 años por cada 

100 menores de 15 años) de la población total registrada el año 2006 fue 55,8, mientras que 

el año 2015 fue 86, lo que significa que para ese año había 86 personas mayores de 60 años 

por cada 100 menores de 15. De acuerdo al Instituto Nacional de Estadísticas (INE, 2017a) 

y las proyecciones demográficas para el año 2050, el porcentaje de población de 60 años y 

más en Chile será de un 28,2%, siendo que el 2015 fue de un 14,8%. 

Vinculado al envejecimiento, se ha notado una creciente preocupación –tanto de la sociedad 

civil como el gobierno– por la temática de las pensiones de vejez y la previsión social en 

general. En Chile, el Decreto Ley 3.500 del año 1981 establece el sistema de pensiones de 

vejez, invalidez y sobrevivencia vigente hasta la actualidad. Este sistema es de cotización 

individual y los fondos son administrados por las Administradoras de Fondos de Pensiones 

(AFP); es obligatorio para todos los trabajadores contratados, y opcional para los trabajadores 

independientes. Según el artículo 17 de este decreto ley, el ahorro se compone por el 10% de 

las remuneraciones de las personas afiliadas al sistema, aunque este porcentaje está 

actualmente en discusión.1 

Que sea un sistema de cotización individual significa que los ahorros previsionales son 

personales y administrados por las AFP. Esto implica que el fondo de pensión de vejez 

depende de la cantidad de tiempo trabajado remuneradamente, el monto del salario, la 

esperanza de vida, edad de jubilación, género, entre otros factores.  

Al referirse al sistema previsional chileno, es necesario tomar en cuenta las diferencias de 

género en el mundo laboral y cómo estas inciden en la vejez: al ser un sistema de cotización 

individual, cualquier elemento que afecte los ingresos personales tendrá consecuencias en su 

futura pensión para la vejez. Algunos aspectos que inciden en los montos de pensión de 

                                                        
1 El proyecto de ley de Reforma Previsional mantiene el 10%, pero además propone un porcentaje de 

cotización aparte de un 5% de cargo del empleador en el caso de trabajadores dependientes, y a cargo 

personal en el caso de trabajadores dependientes (Macías, 2017). 
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hombres y mujeres son los siguientes. 

En primer lugar, la tasa de participación laboral femenina es baja respecto a la masculina 

(INE, 2018a¸ Undurraga, 2013, Contreras & Plaza, 2010). Para el año 2017, la participación 

laboral en Chile era de un 48,5% para las mujeres, en contraste con un 71,2% de los hombres 

(INE, 2018a). Las mujeres en Chile sufren discriminación tanto para ingresar al mercado 

laboral como para ascender a cargos de mayor jerarquía (Undurraga, 2018; Undurraga y 

Barozet, 2015), lo que incidiría en un menor monto de pensión. 

Como es un sistema de cotización individual, no cotizar o no hacerlo continuamente se 

traduce en un menor monto ahorrado para la vejez. Esto significa que alcanzar una pensión 

mayor está ligado a la densidad de cotizaciones (Comisión Asesora Presidencial sobre el 

Sistema de Pensiones, 2015). Si la participación laboral femenina actual es de 48,5% (INE, 

2018a) esto significa que más de la mitad de las mujeres no está participando en el mercado 

laboral de manera formal (con contrato de trabajo y previsión social2), por lo que no estarían 

ahorrando el monto obligatorio de pensión para su vejez. En consecuencia, más de la mitad 

de las mujeres no contaría con cotizaciones actualmente.  

En segundo lugar, es importante tomar en cuenta la brecha salarial de género, que consiste 

en las diferencias de sueldos entre hombres y mujeres a pesar de estar en el mismo cargo, ya 

que, a consecuencia de esto, en términos salariales la mujer se vería desventajada para su 

cotización en el futuro. Refiriéndose a la media general de las personas ocupadas, según el 

Informe GET de ComunidadMujer (2016), las mujeres trabajadoras dependientes tienen un 

ingreso un tercio menor que el de un hombre en las mismas condiciones. En Chile, el ingreso 

promedio de los hombres es de $543.996 pesos chilenos, mientras que el de las mujeres es 

de $382.253 pesos chilenos (ComunidadMujer, 2016). Esto tiene un efecto en los montos de 

pensión, debido a que un menor salario significa menor ahorro en el sistema AFP y, por tanto, 

menor pensión. La brecha salarial, además, aumenta a medida que aumentan los años de 

escolaridad. Si bien la brecha promedio es de aproximadamente un 30%, con estudios de 

educación media es de un 23%, a diferencia de un 32,1% de la educación con postítulos y 

                                                        
2 Las cotizaciones son obligatorias para trabajadores y trabajadoras dependientes (10% de sus 

remuneraciones), mientras que son voluntarias para quienes trabajan de manera independiente. 
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maestrías (ComunidadMujer, 2016). 

Esta brecha salarial de género existe a pesar de la ley número 20.348 de igualdad salarial 

entre hombres y mujeres, vigente desde el año 2009 firmada durante el primer gobierno de 

Michelle Bachelet (2006–2010), la cual estipula el cumplimiento de igualdad de 

remuneraciones entre hombres y mujeres que ejercen el mismo trabajo regido por el Código 

del Trabajo. Esta ley da la posibilidad al empleado o empleada de demandar en casos de 

inequidad de género en las remuneraciones. Sin embargo, las estadísticas que entrega el 

Departamento de Evaluación de la Ley (2013) señalan que la ley tiene diversos obstáculos 

prácticos que la afectan negativamente para que sea efectiva: la brecha salarial entre hombres 

y mujeres persiste, hay dificultad para presentar denuncias y falta de parámetros objetivos 

para tener una adecuada fiscalización en caso de denuncia.  

Tercero, Chile es uno de los únicos tres países de la OCDE (junto con Israel y Suiza) que 

tienen edad de jubilación diferenciada entre hombres y mujeres (OECD, 2015): los hombres 

jubilan a los 65 años y las mujeres a los 60. Esto se traduce en menos años de cotización para 

las mujeres y, por tanto, menor pensión.  

Cuarto, la esperanza de vida al nacer difiere entre hombres y mujeres. Actualmente en Chile, 

la esperanza de vida es de 77 años para hombres y 82 años para las mujeres (Banco Mundial, 

2016). En consecuencia, como las mujeres viven más, en el sistema de pensión chileno tienen 

que distribuir sus montos de pensión por más años, lo que significa que el monto mensual es 

menor. Que la esperanza de vida al nacer sea mayor y que además la edad de jubilación sea 

5 años menor aumenta la cantidad de años en los que tienen que estar distribuidos esos 

montos y, en consecuencia, intensifica la brecha de pensión por género. 

Quinto, las tasas de reemplazo. Éstas son la proporción de la pensión obtenida en 

comparación con respecto al promedio de ingresos de los últimos 10 años. En Chile, el 

sistema previsional desfavorece a la mujer a través de las tasas de reemplazo, que son 

considerablemente más baja que la de los hombres: en promedio corresponde a un 50%, 

mientras que para las mujeres es un 39% (Zilleruelo, 2017). 

La consecuencia de estos cinco aspectos mencionados es que, a pesar de que una mujer pueda 
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haber trabajado el mismo tiempo que un hombre, su pensión será probablemente 16,7% 

menor (CASEN, 2017b) ante iguales condiciones (tipo de trabajo, continuidad laboral, cargo) 

que la de un hombre. Esto implica que el sistema de previsión social actual no es neutral en 

términos de género. Todos estos antecedentes relevan que las mujeres es una población 

interesante a explorar en cuanto a sus estrategias previsionales, sobre todo considerando su 

posición desventajada en nuestra sociedad y que el número de mujeres mayores irá en 

aumento.  

El nivel educacional también juega un rol importante en las pensiones de vejez a futuro. Las 

mujeres con Enseñanza Media terminada tienen un promedio de sueldo de $292.000 pesos 

chilenos, a diferencia de un $741.100 pesos chilenos de las mujeres universitarias (INE, 

2017b). Como ya fue mencionado, menor salario significa menor ahorro. Esto significa que 

tener más años de escolaridad resulta en mayor monto de pensiones de vejez. Por este motivo, 

la muestra contempla mujeres jóvenes tanto profesionales como no-profesionales, indagando 

en posibles diferencias respecto a sus estrategias previsionales, en base al nivel de 

escolaridad. 

El sistema de pensiones chileno, al ser un régimen de ahorro individual, es necesario ahondar 

en las condiciones laborales de los jóvenes actualmente. La población joven se caracteriza 

por un mayor acceso a educación superior, sin embargo, la evidencia sugiere que sus empleos 

tienen condiciones menos favorables que la población adulta: menor protección, menor 

salario, mayor rotación, entre otros (Sepúlveda, 2006). La tasa de desocupación laboral en 

Chile es mayor en personas jóvenes: en mujeres entre 25 y 34 años la tasa de desempleo es 

de 9,4, mientras que el promedio de todos los grupos etarios es de 7,4: este porcentaje, 

además, es mayor en mujeres que en hombres (INE, 2018b). La desocupación juvenil y los 

salarios bajos significan un menor ahorro y, en consecuencia, una menor pensión futura. Esta 

tesis aborda al grupo de mujeres jóvenes en particular. Por esto, es relevante conocer las 

prácticas previsionales de las jóvenes. 

Estos antecedentes señalan que existe una diversidad de factores que influyen en las 

diferencias en la calidad de la protección social entre hombres y mujeres. Todo esto se traduce 

en una posición de desventaja de las mujeres frente a los hombres en el sistema previsional 

actual, traducido en menores pensiones para la vejez. El promedio de pensión de vejez es 
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$256.858 pesos para los hombres y $183.045 pesos para las mujeres mensualmente. ¿Es este 

monto suficiente para sustentarse en la vejez? 

De acuerdo al Informe Estadístico Semestral de la Seguridad Social realizado por la 

Subsecretaría de Previsión Social (2016), la Región Metropolitana cuenta con el 44,2% del 

total de cotizantes en el país. De igual manera, en esta región también se encuentra la mayor 

concentración de mujeres cotizantes en el rango etario de 25 a 35 años, con un 29,7% del 

total de cotizantes de toda la región (Superintendencia de Pensiones, 2009). He aquí una de 

las razones para escoger la muestra residente en la Región Metropolitana, siendo mujeres 

jóvenes profesionales y no-profesionales de Santiago de Chile.  

Todos estos antecedentes ilustran la situación actual de las mujeres jóvenes en Chile con 

respecto al sistema previsional actual y a sus futuras pensiones, por lo que es esta la población 

elegida para estudiar en esta tesis. En el siguiente apartado se discute por qué estos 

antecedentes generan un fenómeno social que significa un problema para esta población, y 

sus implicancias. 
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3. PROBLEMATIZACIÓN 

En la Declaración Universal de Derechos Humanos, específicamente en el artículo 25 se 

declara que: “Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así 

como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la vivienda, 

la asistencia médica y los servicios sociales necesarios: tiene asimismo derecho a los seguros 

en caso de desempleo, enfermedad, invalidez, viudez, vejez y otros casos de pérdida de sus 

medios de subsistencia por circunstancias independientes de su voluntad” (Naciones Unidas, 

2015, pág. 52).  

Esto se contradice con cualquier sistema de pensiones que no permita un nivel de vida 

adecuado que asegure salud, alimentación, vivienda y bienestar en la vejez, que es justamente 

una de las demandas sociales presentes en los últimos años en nuestro país. 

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL, 2006) propone principios 

de protección social con el fin de orientar a los países hacia el desarrollo de sistemas de 

previsionales eficientes y equitativos. Un sistema de protección social es lo que determina 

los derechos aplicados a toda la población y de qué manera hacerlos efectivos y viables. Los 

principios planteados son: universalidad, solidaridad y eficiencia. El principio de 

universalidad plantea la garantía de ciertas protecciones o beneficios en forma de derecho: 

la máxima cantidad de beneficios entregados según lo que la realidad económica permita. El 

principio de solidaridad se refleja en una visión redistributiva: el financiamiento de los 

beneficios universales contribuidos por privados o individuales según el nivel de inequidad 

en el contexto determinado. Por último, el principio de eficiencia propone potenciar los dos 

anteriores sin contraponerse (CEPAL, 2006). Estos principios plantean las bases necesarias 

que se deben considerar en un sistema de protección social. 

La CEPAL (2016) cuestiona el funcionamiento del sistema previsional chileno: su 

deficiencia está reflejado en el nivel de pensiones actuales. De acuerdo a la Encuesta de 

Previsión Social (EPS) 2015, la mediana de pensión para el 2015 fue de $123.600 pesos 

chilenos y la media $204.400 (Ministerio del Trabajo y Previsión Social, 2015). El Ministerio 

de Desarrollo Social (2018) establece que, para agosto del 2018, la línea de la pobreza se 

considera desde los $161.097 pesos mensuales por persona, lo que significaría que más del 
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50% de los pensionados estarían bajo la línea de la pobreza. 

Dentro del proyecto de ley de Reforma Previsional se realiza un diagnóstico que señala las 

falencias del sistema actual: desventaja relativa de las mujeres en el sistema, bajo 

conocimiento de los usuarios sobre el sistema, pensiones y tasas de reemplazo bajas, baja 

cobertura de trabajadores independientes, entre otros (Macías, 2017). 

En el caso particular de Chile, la CEPAL (2016) destaca el Pilar Solidario como un auxilio a 

la pobreza y una herramienta redistributiva. El Pilar Solidario se implementó como uno de 

los beneficios del Sistema de Pensiones Solidarias el año 2008 durante el primer gobierno de 

Michelle Bachelet (2006–2010). Este beneficio es financiado por el Estado para quienes 

tuvieron ahorro bajo o nulo durante su vida laboral, además de ser parte del 60% más 

vulnerable del país. Entre estos beneficios se encuentra la pensión básica solidaria de vejez 

que, para el año 2017, un 73% del total de beneficiarios fueron mujeres. Según la 

Subsecretaría de Previsión Social (2017), a pesar de existir medidas como el Pilar Solidario, 

el sistema contributivo obligatorio aún presenta graves fallas en la homogeneización y 

entrega de derechos, ya que carece de elementos redistributivos. Esto provoca que no se logre 

amortiguar los efectos negativos de la inequidad en la previsión social, siendo discriminatorio 

para ciertos grupos, por ejemplo, las mujeres. Para el año 2018, el monto entregado por la 

Pensión Básica Solidaria de Vejez es de $107.304 pesos chilenos (Subsecretaría de Previsión 

Social, 2017). 

Desde un punto de vista subjetivo, la Encuesta de Previsión Social identifica que un 58% de 

las personas encuestadas tiene una imagen negativa o muy negativa del sistema de las AFP 

(Ministerio del Trabajo y Previsión Social, 2015). Además de tener una imagen negativa del 

sistema, existe una preocupación por la pensión propia a futuro: la tercera Encuesta Nacional 

de la Universidad Diego Portales muestra preocupación y disconformidad general transversal 

en todas las franjas etarias, sectores políticos y grupos socioeconómicos. Los datos indican 

que un 71,2% de los chilenos y chilenas están preocupados por el monto de su pensión de 

jubilación (Universidad Diego Portales, 2007). La percepción de las mujeres jubiladas frente 

al sistema de cotización actual se ve teñido de pesimismo y resignación. Por lo general, 

muestran un sentimiento de fracaso y de pobreza inevitable. El sistema de pensiones chileno 

aparece como una de las causas de este sentimiento. Se plantea que estar jubiladas es una 
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etapa basada en la supervivencia y de constante lucha para vivir a medida que se empobrecen 

(Gómez-Rubio, Zavala-Villalón, Ganga-León, Rojas, Álvarez & Salas, 2016).   
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4. RELEVANCIA Y JUSTIFICACIÓN DEL ESTUDIO 

Para el año 2050, el porcentaje de la población de 60 años y más en Chile será de un 28,2%. 

Se ha escogido estudiar al grupo de mujeres jóvenes, entre 20 y 35 años, ya que para el año 

2050 son estas mujeres quienes estarán en edad de jubilación. Además, de acuerdo con el 

Instituto Nacional de Estadísticas (INE, 2017a), 25 años es la edad promedio en que la 

población con mayores estudios se integra a la vida laboral como mano de obra calificada.  

Como el sistema actual es de cotización individual, el monto de la pensión se ve afectado por 

la edad de ingreso y permanencia en el mercado laboral, lo que hace que resulte relevante 

estudiar a mujeres con el rango de edad promedio de ingreso a la vida laboral. Mientras antes 

se ingrese al sistema de cotización, mayor será el tiempo en que el dinero será invertido y 

podrá tener mayores ganancias a lo largo del tiempo. Esto implica que no es lo mismo cotizar 

a los 50-60 (edad cercana a la edad de jubilación), que a los 20-35 años, cuando comenzaría 

la trayectoria laboral.  

Esto cobra mayor relevancia cuando se toma en cuenta que este grupo etario es característico 

por llevar una vida ‘presentista’ (Leccardi, 2014) en relación a sus gastos, y en mostrar baja 

preocupación por su pensión en el futuro (Alvarado & Duana, 2018). 

La sociedad civil ha estado presente en el debate de este sistema de pensiones: existe el 

movimiento No+AFP (www.nomasafp.cl), que ha convocado a miles de personas a marchas 

y han publicado propuestas para modificar el sistema. Este movimiento ha cobrado gran 

importancia en los últimos años dentro del país, y ha logrado organizar demostraciones del 

descontento general: más de un millón de personas movilizadas en sólo un día de estas 

marchas (Vernier, Cárcamo & Scheihing, 2018).  

Actualmente, se encuentra en discusión una nueva reforma que pretende mejorar la equidad 

de género en las pensiones, mejorar la regulación de las AFP, incrementar el ahorro y las 

tasas de reemplazo, entre otros. En esta reforma se propone crear un nuevo pilar de ahorro 

colectivo para aumentar las pensiones solidarias, financiado por una cotización de un 5% por 

parte del empleador en el caso de los trabajadores dependientes, y por el mismo trabajador 

en el caso de trabajadores independientes (Macías, 2017). Este 5% se dividiría en un ahorro 
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en cuentas personales (3%) y un ahorro (2%) de: solidaridad intrageneracional, solidaridad 

intergeneracional y un bono mujer, todo esto para disminuir la inequidad que actualmente 

existe en los montos de pensión (Macías, 2017). 

Poniendo en discusión el contexto previsional actual, la inequidad de género en la esfera 

laboral, el rol que juega la estructura familiar en el mundo del trabajo, la preocupación por 

parte de los jóvenes sobre el monto de su pensión de jubilación (Universidad Diego Portales, 

2007), la percepción negativa de las mismas mujeres frente a este sistema (Gómez-Rubio et 

al., 2016) y el inminente envejecimiento de la población, particularmente las mujeres que 

viven más años que los hombres, surge la pregunta de investigación: ¿Qué estrategias 

previsionales, en caso de tenerlas, manifiestan las mujeres entre 20 y 35 años, profesionales 

y no-profesionales, residentes en la Santiago de Chile? 

Con un proyecto de ley en discusión, es de gran relevancia indagar en la perspectiva de las 

personas quienes estarán afiliadas al “nuevo” sistema, especialmente las jóvenes, ya que 

coincide con la edad promedio de ingreso a la vida laboral y, por tanto, cotización. Conocer 

esto presenta información valiosa para la evaluación de este proyecto de ley y sus 

características.  



15 

 

5. PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN 

La pregunta principal de esta investigación es: ¿Cuáles son las estrategias previsionales de 

las mujeres entre 20 y 35 años de edad residentes en Santiago de Chile, para mantenerse 

económicamente en su vejez, según su estructura familiar y nivel educacional? 

Preguntas secundarias que guiarán este estudio son:  

1) ¿Cuál es la percepción del sistema previsional chileno actual que tienen las mujeres entre 

20 y 35 años de edad?  

2) ¿Cuáles son las expectativas económicas para su vejez respecto al sistema de previsión 

social chileno que tienen mujeres entre 20 y 35 años?  

3) ¿Qué estrategias de financiamiento, si hay, tienen las mujeres entre 20 y 35 años para su 

vejez?  

4) ¿Cuáles son, en el caso de haber, las estrategias de ahorro en la vejez según estructura 

familiar y nivel educacional? 
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6. OBJETIVOS 

Objetivo general 

Explorar las estrategias previsionales de las mujeres entre 20 y 35 años residentes en Santiago 

de Chile, para mantenerse económicamente en su vejez, diferenciando según estructura 

familiar y nivel educacional. 

Objetivos específicos 

1. Describir la percepción que tienen las mujeres entre 20 y 35 años de edad residentes en 

Santiago de Chile del sistema previsional actual chileno. 

2. Analizar las expectativas económicas que tienen las mujeres entre 20 y 35 años de edad 

residentes en Santiago de Chile respecto al sistema de previsión social chileno. 

3. Identificar estrategias de financiamiento para la vejez (si hay) que tienen las mujeres entre 

20 y 35 años de edad residentes en Santiago de Chile. 

4. Identificar diferencias en las estrategias de ahorro para la vejez, según estructura familiar 

y nivel educacional de las mujeres entre 20 y 35 años de edad residentes en Santiago de Chile. 
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7. MARCO TEÓRICO 

Perspectiva de género 

a. ¿Qué es el género? 

Hacer un estudio tomando una perspectiva de género significa resaltar las relaciones de poder 

entre hombres y mujeres, entre hombres, entre mujeres, que pueden implicar asimetrías 

donde existe supremacía de lo masculino por sobre lo femenino. Esto considera el género 

como una construcción social, visibilizando así los roles sociales y normativas asignados a 

mujeres y a hombres en una sociedad y tiempo determinado (Scott, 1990).  

Como plantea Butler (2002), es importante destacar el aspecto relacional y contextual de la 

perspectiva de género. Las categorías ‘femenino’ y ‘masculino’ modelan lo que significa ser 

persona dentro de determinado contexto y cultura, y varía según estos. El género “no designa 

a un ser sustantivo, sino a un punto de unión relativo entre conjuntos de relaciones culturales 

e históricas específicas” (Butler, 2002, pág. 61).  

Esta tesis toma un enfoque de género porque otorga especial importancia al carácter cultural, 

social y contextual que lleva a valorizar o desvalorizar ciertas actividades (las masculinas y 

las femeninas, respectivamente) y cómo esta valoración y sus consecuencias son 

naturalizadas, en este en caso, con implicancias en bajas pensiones y menor protección para 

las mujeres. 

b. ¿Cómo incide el género en la esfera laboral? 

Para hablar de género en la esfera laboral, resulta necesario tomar en cuenta la división sexual 

del trabajo. Esta se refiere a la distribución de roles y tareas y cómo puede ser desigual entre 

hombres y mujeres según el tipo de trabajo y la valoración a éste. El trabajo productivo 

(remunerado) sería predominante en los hombres, mientras que el trabajo reproductivo 

(trabajo doméstico y de cuidados) estaría asociado a las mujeres (Programa de las Naciones 

Unidas por el Desarrollo (PNUD), 2010; Undurraga, 2013). 

La división sexual del trabajo incide en factores como la independencia económica y la 

distribución del tiempo. La división sexual del trabajo en Chile muestra que las mujeres 
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dedican mayor tiempo al trabajo doméstico y de cuidados que los hombres. La última 

Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT), indica que, en promedio, en un día tipo la 

mujer destina 5,89 horas al trabajo no remunerado3, mientras que los hombres destinan 2,74 

(ENUT, 2015). 

Existen diferentes herramientas analíticas para analizar la situación de la mujer en el mundo 

laboral. Desde una perspectiva de género, la mujer es objeto de una segregación laboral, 

fenómeno donde se perpetúan inequidades entre hombres y mujeres dentro del mundo del 

trabajo y termina poniendo a la mujer en una posición de desventaja en relación al hombre. 

Esta segregación se distingue en horizontal y vertical. La segregación horizontal consiste en 

la tendencia a la concentración femenina en determinadas áreas del trabajo, generalmente 

relacionadas al cuidado, las que son menos valoradas y reconocidas, tanto monetaria como 

socialmente. La mujer tiende a ubicarse en trabajos ligados a servicios comunales o sociales 

como la educación, nutrición, entre otras, mientras que los hombres están vinculados a 

sectores como la minería, industria y transporte (ComunidadMujer, 2016). La evidencia 

indica que las remuneraciones son más bajas a medida que la profesión se vuelve más 

feminizada (PNUD, 2010).  

Por otro lado, la segregación vertical consiste en la distribución de cargos por género dentro 

de una misma organización: las posiciones de jerarquía usualmente están ocupadas por 

hombres, mientras las posiciones de menor poder por mujeres (Anker, 1997). Según la Cuarta 

Encuesta Longitudinal de Empresas, en el año 2016, sólo un 12,8% de los puestos de gerencia 

en grandes empresas estaba ocupado por mujeres (Ministerio de Economía, Fomento y 

Turismo, 2017). Estos conceptos de segregación vertical y horizontal contribuyen a 

visibilizar las diferencias de género en el mundo laboral chileno. 

c. El aporte de la ‘interseccionalidad’ al análisis de las pensiones en Chile 

La interseccionalidad es una herramienta analítica que surge del feminismo, planteada por 

Kimberlé Crenshaw (1991). Esta herramienta contempla diferentes aspectos identitarios 

                                                        
3 La ENUT incluye como trabajo no remunerado la “limpieza, decoración y mantenimiento de la vivienda 

ocupada por el hogar, incluyendo reparaciones menores, la elaboración y servicio de comida, el cuidado, 

formación e instrucción de los hijos o algunos servicios prestados para instituciones sin fines de lucro” (ENUT, 

2015, pág. 15). 
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(como género y etnia) de las personas en relación al privilegio o relación de dominación que 

podría existir. El foco está en la necesidad de tomar en cuenta múltiples aspectos que 

componen la identidad al momento de considerar cómo está construido el mundo social. 

La interseccionalidad como herramienta analítica estudia la desigualdad considerando la 

importancia de la relación entre múltiples dimensiones sociales, las cuales pueden tener 

relevancia o supremacía dependiendo del contexto. Algunas de estas dimensiones son el 

género, etnia, clase social, religión, entre otros. Desde este punto de vista, no se puede 

estudiar la desigualdad tomando en cuenta únicamente un elemento, ya que todos estos 

factores están conectados entre sí (Zapata, Cuenca & Puga, 2014). Yuval-Davis (2006) 

plantea que cada factor tiene una diferente valoración dependiendo del contexto cultural. 

Estas diferencias pueden ser naturalizadas en la sociedad. 

Para aplicar la interseccionalidad en la investigación, es importante considerar la complejidad 

del objeto de estudio, por lo que esta herramienta analítica resulta indicada para analizar las 

estrategias previsionales de mujeres jóvenes, especialmente si se desea analizar posibles 

diferencias entre las categorías de profesional/no-profesional y con hijos o sin hijos, en 

función de cómo estos factores pueden generar inclusión y exclusión, desigualdades y 

privilegios en nuestra sociedad. Este concepto está orientado especialmente para estudios 

feministas y estudios interdisciplinarios (McCall, 2005). En el caso de las pensiones, se 

requiere una mirada interdisciplinaria para abordar esta problemática, así como un enfoque 

de género para analizar la posición desventajada de las mujeres en la vejez.  

 

Estructura familiar y productividad 

En esta sección se realiza una revisión del modelo familiar que plantea Gary Becker (1981), 

economista estadounidense, donde el énfasis se encuentra en la productividad y eficiencia. 

Este modelo está situado desde un punto de vista que naturaliza la división sexual del trabajo, 

y propone como modelo ideal una familia nuclear donde exista un hombre proveedor y una 

mujer dedicada a las labores del hogar.  
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Como fue indicado anteriormente, esta tesis tiene un enfoque de género, por lo que cuestiona 

y se opone a la naturalización de estos roles. Es por esto que considera el enfoque de este 

autor por dos razones: primero, para problematizar el concepto económico de la construcción 

de la familia y, segundo, para realizar un análisis crítico de los planteamientos del autor, en 

relación a las políticas públicas en Chile y la realidad de la sociedad chilena. 

 

Becker (1981) plantea que, a través de la toma de decisiones, se asume que los sujetos 

escogen la opción que traiga mayores beneficios para sí mismos y su grupo familiar. Este 

modelo menciona cómo se maximiza la efectividad a través de la asignación de recursos 

dentro del grupo familiar para maximizar la utilidad a pesar de restricciones y tiempo, o sea, 

qué es lo que se prioriza. 

 

Este autor habla de la familia tradicional como la más efectiva en términos económicos: 

familia nuclear, pareja heterosexual, presencia de hijos y una marcada división de tareas entre 

el hombre (trabajo productivo) y la mujer (trabajo reproductivo) (Becker, 1981). Sin 

embargo, este modelo familiar está lejos de ser el más común en la actualidad, es más, hoy 

son minoría en comparación los otros tipos de familias: compuestas por padres que conviven 

sin casarse, familias monoparentales y homoparentales (Golombok, 2016).  

 

A pesar de que en Chile ha aumentado significativamente la participación laboral femenina 

durante los últimos 10 años, aún predomina el modelo de hombre proveedor/mujer cuidadora 

(Undurraga, 2013), lo que significa que la mayoría de las mujeres sigue estando fuera del 

mercado laboral. Aun así, en Chile también las formas de hacer familia han conllevado 

cambios sustantivos durante las últimas décadas: un 42,9% de los hogares cuenta con una 

mujer jefa de hogar (INE, 2018c), y para el año 2015 la proporción de familias nucleares 

biparentales es de un 44,7% (CASEN, 2015). Esto significa que el modelo de Becker (1981) 

se aleja de la realidad de la familia chilena actual.  

 

En Chile, existen políticas enfocadas a la familia y las tareas de cuidado en relación a la vida 

laboral como la licencia pre y post natal y la Ley de Salas Cuna. Ambas políticas tienen un 

propósito en común: facilitar a la mujer trabajadora la conciliación con la crianza, sin 
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embargo, aún existe una clara división de las tareas de cuidado, ya que estas leyes y políticas 

son focalizadas principalmente a las mujeres. Esto lleva a cuestionarse: ¿se ajustan estas 

políticas y el sistema previsional actual a la realidad de la familia chilena actual, o perpetúan 

roles de género naturalizados? 

a. Altruismo parental 

 

Al hablar de la distribución de recursos, Becker (1981) plantea una relación específica entre 

padres/madres y sus hijos/hijas. Lo que él llama ‘altruismo parental’ tendría como elemento 

principal la distribución de los recursos (principalmente económicos) dentro del grupo 

familiar, centrándose específicamente en la reducción del consumo personal de los padres 

para lograr entregar más tiempo y recursos a sus hijos/hijas. Estos recursos pueden ser el 

cuidado, la educación, bienes materiales (como vivienda), entre otros. 

b. Familia y recursos en la vejez 

 

Al hablar sobre la vejez, Becker (1981) se refiere principalmente a dos elementos: recursos 

de cuidado en la vejez y recursos en relación a la herencia. Históricamente, ha sido la familia, 

especialmente las hijas, quienes se han hecho cargo del cuidado de los adultos mayores en su 

vejez, lo que ha significado un impacto negativo en la conciliación entre las tareas de cuidado 

y el trabajo remunerado (Gonzálvez Torralbo, 2018).  

 

Lo que propone Becker es la creación de políticas públicas enfocadas en educación para la 

juventud, y salud para la población mayor de 60 años. Tanto la educación en jóvenes como 

la salud en personas mayores beneficiarían de mayor manera a las personas en situación de 

vulnerabilidad. El resultado de enfocarse en estas políticas sería, por un lado, aumentar el 

capital de la población joven a través de la educación y, además, generar mejor salud para 

las personas mayores, lo que se traduce en menor necesidad de ser cuidados por miembros 

familiares gracias a la seguridad social. 

c. Políticas públicas y familia 

 

Los cambios que se han generado en los últimos tiempos, como la inserción de la mujer al 
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mundo laboral, invitan a creer que las ideas de Becker (1981) y su naturalización de los roles 

de género son conceptos ya obsoletos, sin embargo, hay elementos de su teoría que siguen 

arraigados tanto a las políticas públicas como en muchos otros aspectos de la vida (Anzorena, 

2009). Esta visión se ha utilizado para la creación de programas basados en la concepción de 

que las mujeres están naturalmente ligadas al mundo del cuidado, por lo que las políticas para 

mujeres apuntan a aspectos como la maternidad o tiempo de cuidado (Anzorena, 2009).   

 

Becker, además, plantea la visión del Estado como un rol subsidiario, y cómo las políticas 

debieran ser focalizadas en personas en situación de pobreza o vulnerabilidad, especialmente 

a través de la entrega de educación, regulación de la natalidad, entrega de pensiones de vejez, 

esto como forma de regular el comportamiento de los sujetos en relación a la familia y su 

desarrollo (Becker, 1981). 

 

De esta manera, al considerar al sujeto como alguien que construye su estructura familiar a 

partir de sus propias decisiones del manejo de recursos económicos, se puede relacionar con 

sus estrategias para el sustento económico en la vejez, y qué rol juega o podría jugar la familia 

en esto. Esto especialmente en el caso de la mujer, quien, bajo lo que plantea Becker (1981) 

(y naturaliza), tendría mayor dificultad para incluirse en el mundo del trabajo remunerado.  

 

La dimensión temporal: juventud y presentismo 

a. La “crisis del futuro abierto” 

Carmen Leccardi (2014), en su libro Sociologías del Tiempo, utiliza el concepto de “crisis 

del futuro abierto” para analizar los cambios que la modernidad ha generado en la percepción 

del tiempo y el futuro.  

La autora plantea que se genera una transición del pensamiento “pasadista” hacia una visión 

más bien “futurística”, en la cual el futuro se percibe como un espacio abierto y dependiente 

de las decisiones tomadas en el presente. A la visión del futuro como algo influenciable (y la 

ansiedad que esto genera al momento de la toma de decisiones) se le llama “futuro abierto”. 

Al existir una infinita cantidad de posibilidades futuras cobra gran importancia la toma de 
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decisiones en el presente como herramienta que influencia, o hasta determina, el futuro para 

la persona. Así, el futuro sería moldeable por las decisiones presentes. 

Para aumentar el control sobre el futuro, “aparece sobre todo fundamental la capacidad de 

construir estrategias (cognitivas y de acción) en grado de garantizar el control sobre el tiempo 

de vida no obstante el incremento de las contingencias” (Leccardi, 2014, pág. 120). 

Estas estrategias se pueden compararse a la creación de proyectos de mediano a largo plazo, 

proyectos que pretenden tener en control el futuro y, en consecuencia, alivianar la incerteza 

que genera el porvenir. Estas proyecciones no sólo generan una proyección guiada hacia el 

futuro, sino que además terminan convirtiéndose en la construcción de una biografía 

personal. La toma de decisiones como elemento clave en la construcción de la identidad y 

del futuro es una de las características de los jóvenes de hoy, especialmente tomando en 

cuenta la cantidad de posibilidades que enfrentan (Leccardi, 2014). 

b. Los jóvenes y el futuro 

La incerteza del futuro reverbera sobre los modos de actuar a nivel de sociedad. Existe un 

proyecto colectivo de bienestar económico y condiciones base para sustentar el proyecto 

individual, que estaría apoyado en el sistema y la seguridad social (Leccardi, 2014). 

Según la autora, el riesgo propio de la incerteza genera asimismo un pesimismo sobre el 

futuro a nivel personal, lo que hace que la definición de proyectos de mediano a largo plazo 

signifique una estrategia de construcción ligada al bienestar económico. Al hablar de las 

proyecciones a futuro, es importante tomar en cuenta la conducta ‘presentista’ que suelen 

tener los jóvenes en general. En el caso de los jóvenes, entra en juego la decisión de aplazar 

o no las gratificaciones, ya que es una decisión que moldea este futuro abierto. En este caso, 

para los jóvenes, la satisfacción es lo que se busca para el presente. 

Entre las decisiones de los jóvenes, se pueden postergar las gratificaciones, negar la venida 

de la vejez, resignarse a las carencias materiales o intentar cambiarlas a través de la obtención 

de diferentes bienes a lo largo de la vida, esto también con una visión a futuro de acuerdo al 

bienestar. La perspectiva de aplazar las gratificaciones, plantea Leccardi (2014), significa en 

el sujeto una fuerte capacidad de autocontrol y manejo del proyecto de vida. Este control del 
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proyecto de vida sería la concepción moderna de individualidad. 

Leccardi (2014) también menciona que, ante el futuro, los jóvenes sienten desconfianza hacia 

el mundo institucional, por lo que las instituciones no suelen ser consideradas como una 

fuente de seguridad en su futuro. Más bien, los jóvenes se pensarían como seres autónomos 

que se responsabilizan y se imputan a sí mismos los resultados de las decisiones que toman 

y, por lo tanto, de su futuro. 

Es importante mencionar que, como se plantea en este mismo libro, no todos los jóvenes 

tendrían el mismo poder sobre su futuro: existen condiciones sociales que pueden impedir, 

dificultar o reducir la cantidad de opciones al momento de tomar de decisiones, entre ellas, 

inequidades de clase, etnia y género. 

c. El tiempo sexuado 

Leccardi (2014) plantea que para poder analizar y enfrentar las transformaciones del tiempo 

es necesario tomar en cuenta las desigualdades que pueden existir en él, en factores como la 

clase, etnia, género, edad, entre otros. Específicamente se refiere al género y de qué manera 

varían los proyectos, ya que la sociedad moderna occidental reproduce aún más la dicotomía 

de producción versus reproducción entre hombres y mujeres, siendo los hombres a quienes 

se les naturaliza formar parte de la esfera productiva –el trabajo remunerado–, mientras que 

a las mujeres se las socializa en labores propias del cuidado y la reproducción. 

La mujer no solamente sigue realizando la mayoría del trabajo reproductivo (trabajo 

doméstico y de cuidado a otros), sino que además comienza a integrarse al mundo laboral, 

siendo parte de las dos esferas simultáneamente. Esto genera una doble carga para la mujer, 

dedicando su tiempo tanto al trabajo remunerado como al trabajo doméstico. Como fue 

mencionado en los antecedentes, en Chile, la mujer destina diariamente 5,89 horas al trabajo 

no remunerado, en contraste con 2,74 horas los hombres (ENUT, 2015). También se ve 

afectada la satisfacción con el tiempo de ocio: un 63,3% de los hombres declara estar 

satisfecho con el tiempo dedicado para uno, en contraste con un 53,6% de las mujeres (INE, 

2017c). 
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Enfoque de Derechos Humanos y pensiones 

a. ¿Qué significa un enfoque de Derechos Humanos? 

El enfoque de derecho, basado en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, 

propone instaurar una “cultura de derechos” dentro de las instituciones sociales como el 

Estado o las políticas públicas. Esto significa una garantía de los derechos humanos, con 

especial énfasis en grupos marginados o más vulnerables, como las mujeres, niños y niñas, 

viejos, refugiados, entre otros.  

Desde este punto de vista, los temas sociales –como la pobreza, la situación precaria de 

inmigrantes, la violencia de la guerra y sus consecuencias en su población– ya no se 

consideran problemas, sino que serían violaciones o vulneraciones a los derechos humanos. 

Esto implica que dejan de considerarse inevitables y tolerables. Este punto de vista propone 

visibilizar la estructura detrás de estas vulneraciones y tomar acciones para proteger la 

dignidad humana (Oxam America, 2001).  

b. Vejez y Derechos Humanos 

El objetivo de esta sección es analizar la relación de la normativa chilena con la convención 

de los Derechos Humanos y qué derechos se garantizan y cuáles no y bajo qué medidas. Este 

enfoque plantea un cambio de paradigma donde se deja de considerar a la persona mayor 

como un beneficiario y pasa a ser sujeto de derechos, además de promover el 

empoderamiento de las personas mayores y su integración a la sociedad (CEPAL, 2011). El 

Estado, bajo esta perspectiva, debe asegurar tres puntos: (1) tiene la obligación de respetar 

los derechos humanos establecidos en la Declaración Universal, (2) el Estado debe proteger 

los derechos de las personas mayores e impedir la violación de estos y, (3) tiene la obligación 

de promover la protección de los Derechos Humanos de manera pública y civil (CEPAL, 

2011). 

En Chile, en el año 2014 se incluye el numeral 27 al artículo 19 de la Constitución, que 

establece el derecho a una vejez digna. Este plantea como objetivo avanzar hacia considerar 

a las personas mayores sujetos de derecho plenos, y el deber de generar instancias para 

promover su desarrollo tomando en cuenta su estado, sus capacidades y limitaciones. Apunta 
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hacia la inclusión social, política, económica y cultural de los adultos mayores, 

considerándose sujetos de derecho dentro de la Constitución Política de la República 

(Cámara de Diputados, 2014).  

 

Sistemas de pensiones con una mirada de género  

a. Modelos de sistemas de pensiones 

Un sistema de pensiones es una medida de protección social para proveer ingresos a personas 

sin capacidad para trabajar. En el mundo existen diferentes modalidades: sistemas de reparto 

y de cotización individual.  

Un sistema de reparto significa que las pensiones están compuestas por un porcentaje 

obligatorio de las remuneraciones de la población activa, destinado a un fondo solidario que 

cubra las pensiones de vejez. De los 43 países de la OCDE, 22 cuentan con sistemas de este 

tipo, entre ellos Canadá, Francia, Inglaterra y Japón. Por el otro lado, un sistema de cotización 

individual, como es el caso de Chile, significa que los montos están conformados por 

contribuciones individuales destinadas a un ahorro personal para las futuras pensiones.  

b. Sistema chileno de pensiones 

i. Breve historia del sistema previsional chileno 

Antes de instaurarse el decreto ley 3.500 del año 1981, desde el año 1924 a esa fecha el 

sistema de pensiones chileno era considerado uno de reparto con montos gestionados por 

cajas de previsión (las cajas), con el fin de cubrir atención médica, pensión de invalidez en 

caso de ser necesaria y pensión de jubilación desde cierta edad.  

Una de sus grandes críticas fue la diferencia entre los beneficios entregados por cada caja de 

previsión. Para la década de los ’70 ya existían 35 cajas de previsión y al menos 150 

regímenes de previsión social, en la mayoría de los casos con la incompatibilidad de 

cobertura entre dos regímenes distintos (Comisión Asesora Presidencial sobre el Sistema de 

Pensiones, 2015). 
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En el año 1981, bajo la dictadura de Augusto Pinochet (1973–1990) se realizó la reforma 

previsional que establece el sistema de pensiones que sigue vigente hasta la actualidad y que 

instaura un régimen de cotización individual con contribución definida y obligatoria para los 

trabajadores. Estas cotizaciones están dirigidas a cubrir la pensión de vejez, la comisión de 

administración, la de invalidez y la de muerte. 

Durante el primer gobierno de Michelle Bachelet (2006–2010), en el año 2008 se realizó una 

reforma previsional. Esta establece un sistema complementario que utiliza fondos del Estado 

para otorgar los beneficios como la Pensión Básica Solidaria en la vejez e invalidez y Aportes 

Previsionales Solidarios (APS) de vejez o invalidez. De esta manera, después de esta reforma, 

el sistema de pensiones tendría un pilar de reparto, y no sería en su totalidad de cotización 

individual. 

 

c. Factores de las brechas de género en el sistema de pensiones actual 

El sistema de pensiones genera brechas de género. La Comisión Asesora Presidencial sobre 

el Sistema de Pensiones (2015) presenta dos tipos de factores que inciden en estas brechas: 

internos y externos. Los factores internos al sistema se refieren al marco normativo y legal 

del sistema, mientras que los factores externos se refieren a la incidencia de factores 

contextuales como indicadores demográficos. Estos factores se explican a continuación. 

i. Factores internos 

Dentro del diseño del sistema y sus reglas de funcionamiento, existen elementos que 

contribuyen a aumentar la brecha de género. Por ejemplo, de manera automática a través de 

las tablas de mortalidad utilizadas por las AFP se calculan menores pensiones para las 

mujeres por motivos como: una mayor esperanza de vida por parte de las mujeres, pero una 

menor edad de jubilación, lo que significa una mayor cantidad de años por cubrir (Comisión 

Asesora Presidencial sobre el Sistema de Pensiones, 2015). 

El uso de tablas de mortalidad diferenciadas por sexo fue establecido el año 1980 y desde 

entonces se ha observado un aumento en la esperanza de vida por parte de ambos sexos, lo 
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que implica menores montos de pensión al generarse el reajuste a nivel general. En países de 

la OCDE se utilizan tablas únicas tanto para hombres como mujeres, sin embargo, que Chile 

utilice tablas diferenciadas por sexo ya establece una discriminación en el monto de pensión 

por género (Comisión Asesora Presidencial sobre el Sistema de Pensiones, 2015). 

ii. Factores externos 

Entre los factores externos al sistema que aumentan la brecha de género se encuentra la 

división sexual del trabajo remunerado y no remunerado y la inequidad en el mercado laboral. 

Como se mencionó en los antecedentes, las mujeres tienen una menor tasa de participación 

en el mercado laboral (48,4%) en comparación a los hombres (71%) (INE, 2017b) y existe 

una brecha salarial que perjudica a las mujeres y acceden en menor proporción que los 

hombres a cargos de poder (Comisión Asesora Presidencial sobre el Sistema de Pensiones, 

2015). 

Considerando los antecedentes expuestos sobre el sistema de pensiones chileno, los datos de 

este estudio se analizarán desde una perspectiva de género, considerando la 

interseccionalidad, derechos y presentismo en las personas jóvenes; esto para analizar la 

percepción y estrategias utilizadas o planeadas para su previsión en la vejez. Las categorías 

sociales a analizar son: edad, nivel educacional y estructura familiar. 

En la siguiente sección sobre metodología se describe de qué manera se llevó a cabo este 

estudio y bajo qué criterios fue realizado el análisis de datos. 
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8. MARCO METODOLÓGICO 

Esta tesis para optar al grado de licenciada en Ciencias Sociales con especialización en 

familia se realiza dentro del proyecto de investigación de iniciación FONDECYT nº 

11150862 “Trayectorias laborales de mujeres y vejez en Chile”, cuya investigadora 

responsable es Rosario Undurraga Riesco, académica de la Escuela de Ciencias de la Familia 

de la Universidad Finis Terrae. El objetivo de esa investigación de tipo cualitativa es explorar 

las trayectorias laborales de mujeres y sus imaginarios de vejez, en relación a sus efectos en 

las pensiones en Chile. La muestra de dicha investigación está compuesta por 50 mujeres 

profesionales y no-profesionales, entre 24 y 88 años de edad, residentes en Santiago de Chile. 

Las participantes están agrupadas en 5 grupos de edad: 20-35; 36-45; 46-60; 61-75 y 76 y 

más años. Esta tesis aborda un área específica dentro de este proyecto, que son las estrategias 

previsionales de mujeres, enfocándose en el grupo etario de las más jóvenes. Considera a la 

cohorte 20-35, siendo 11 participantes, 6 profesionales y 5 no-profesionales. 

Tipo de estudio 

Este estudio se enmarca en el paradigma interpretativo, esto con el fin de comprender e 

interpretar la información de manera mutua y participativa, tomando las interpretaciones del 

propio sujeto (Lorenzo, 2006). Es un estudio es de tipo cualitativo. El análisis cualitativo está 

basado en la interpretación, comprensión, subjetividad y cercanía con el sujeto de estudio. 

Se enfoca en el conocimiento de la realidad social, desde el punto de vista del sujeto (Alvira 

Martín, 1983). Este enfoque entrega una gran riqueza de análisis para acceder a los 

significados y la percepción de las mujeres sobre el sistema previsional chileno y sus propias 

estrategias, alcanzando una mayor comprensión de este fenómeno. Esto, debido a que se 

pretende explorar sobre un fenómeno en que interesa conocer las experiencias y percepciones 

de las propias participantes. La metodología cualitativa tiene interés por comprender la 

conducta humana desde el punto de vista del sujeto mismo, y analiza a través de la 

observación al sujeto, análisis de entrevistas y revisión de documentos (como biografías o 

libros), entre otros (Krause, 1995). 
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Método 

La información de la investigación fue recogida y generada a través de entrevistas semi-

estructuradas y biogramas. El equipo Fondecyt 11150862 utilizó biogramas y diseñó una 

pauta de entrevista para abordar diferentes dimensiones sobre las trayectorias laborales y 

pensiones. Esta tesis considera específicamente el instrumento entrevista en la dimensión 

referente a pensiones y estrategias previsionales (ver selección Pauta de entrevista en Anexo 

1). Del total de 50 entrevistas semi-estructuradas, 11 correspondientes al grupo etario entre 

20 y 35 años es el material a utilizar para el análisis de esta tesis.  

El análisis de estas 11 entrevistas se realizó utilizando el software Atlas.ti, para así codificar 

cada transcripción de entrevista y luego analizar relaciones, coincidencias y diferencias entre 

ellas. A través de Atlas.ti se realizaron mapas conceptuales para ilustrar los datos y así apoyar 

el análisis gráficamente (ver Mapas conceptuales para primer análisis en Anexo 2). 

Trabajo de campo 

Las entrevistas fueron realizadas por el equipo Fondecyt entre abril de 2016 y junio de 2017. 

Las entrevistas fueron realizadas presencialmente, una a una, en el lugar más conveniente 

para cada participante (su casa, un café, su trabajo), y la duración promedio fue de 1 hora y 

21 minutos (entre 35 minutos y 2 horas 30 minutos). El trabajo en terreno fue realizado previo 

a mi ingreso como tesista de pregrado Fondecyt, en abril de 2018. El análisis de las entrevistas 

de este grupo etario (20-35 años) es de responsabilidad única de esta tesis.  

Muestra 

La muestra son 11 mujeres de la cohorte de 20 a 35 años, entre 24 y 32 años. Respecto al 

estado civil, 3 son solteras y 8 están en pareja: 5 conviven, 3 están casadas. De los 11 casos, 

5 tienen hijos (1, 2 o 3 hijos), en edades entre 1 y 12 años. El nivel educacional es enseñanza 

media (5), o universitaria (6). Respecto a la situación laboral, 9 de las 11 entrevistadas se 

encuentran trabajando remuneradamente al momento de la entrevista. Las profesionales se 

desempeñan como profesora, ingeniera civil industrial, socióloga, licenciada en Historia, 

dentista y directora audiovisual (que actualmente trabaja en una empresa creada por ella), y 

las no-profesionales, se desempeñan como secretaria, analista contable, recepcionista, en 
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labores de aseo y vendedora. De las que trabajan remuneradamente, todas cuentan con 

contrato (ver Tabla 1). La muestra está compuesta de la siguiente manera: 

 

 

Tabla 1 

Muestra 

ID EDAD 
ESTADO 

CIVIL 

CATEGORÍA 

LABORAL 
OCUPACIÓN 

TRABAJO 

REMUNERADO 

NÚMERO 

DE HIJOS 

EDAD 

HIJOS 

1 28 Conviviente Profesional 
Profesora de 

Biología 
Sí 0 - 

2 26 Soltera Profesional 
Ingeniera Civil 

Industrial 
Sí 0 - 

3 32 Soltera Profesional Socióloga Sí 0 - 

4 29 Soltera Profesional 
Licenciada en 

Historia 
No 0 - 

5 29 Casada Profesional Dentista Sí 0 - 

6 32 Casada Profesional 
Directora 

Audiovisual 
Sí 2 1 y 4 años 

7 29 Conviviente No profesional Secretaria Sí 0 - 

8 24 Conviviente No profesional 
Analista 

Contable 
Sí 1 4 años 

9 30 Casada No profesional Recepcionista Sí 1 2 años 

10 30 Conviviente No profesional 
Labores de 

aseo a empresa 
No 2 5 y 8 años 

11 29 Conviviente No profesional 

Vendedora y 

reponedora en 

supermercado 

Sí 3 
7 (mellizos) 

y 12 años 

Los aspectos de la muestra que se van a enfatizar en el análisis son el nivel educacional y la 

conformación familiar (situación de pareja, número de hijos, edad de los hijos). Tomando 

ambas variables, la muestra se compone de la siguiente manera (Tabla 2): 

Tabla 2 

Muestra por variables 

 CON HIJOS SIN HIJOS TOTAL 

PROFESIONAL 1 5 6 

NO PROFESIONAL 4 1 5 

TOTAL 5 6 11 
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Estrategia de análisis 

El proceso analítico de esta tesis se basa en la teoría fundamentada (Strauss & Corbin, 1998). 

A través de este modelo de análisis se codifica utilizando categorías que surgen directamente 

de los datos. Al trabajar con categorías emergentes, las posibilidades de descubrir algo nuevo 

sobre el objeto de estudio son más altas, y se puede realizar un análisis descriptivo más rico 

en contenido (Krause, 1995). 

La codificación generada se analizó a través del software Atlas.ti, creando herramientas 

gráficas para apoyar el análisis, y las categorías de análisis surgieron directamente del 

material utilizado. Para el análisis, se tomó en cuenta: nivel educacional (profesional o no-

profesional) y conformación familiar; esta última incluye el estado civil (soltera, casada o 

conviviente) y número de hijos/as (si tiene o no tiene, cuántos y de qué edades). 

Como primer análisis, se realizó una lectura general de las transcripciones de las entrevistas, 

y se recogieron conceptos generales con los que se generaron los primeros códigos. Las 

dimensiones presentes de manera trasversal en la muestra son: visión del sistema, estrategias 

y expectativas hacia su vejez en el futuro. También se codificó el sentimiento de resignación 

ante las condiciones económicas a futuro (ver Anexo 2: Primeros códigos). 

Seguido a esto, se crearon cuatro agrupaciones dentro de la muestra en Atlas.ti: profesionales, 

no-profesionales, con hijos y sin hijos. Se analizaron las entrevistas en cada grupo por 

separado, para encontrar características comunes y diferencias dentro de una misma 

agrupación o entre agrupaciones. 

Se realizaron conclusiones a través del análisis de datos, contrastando con los objetivos, los 

antecedentes y tomando en cuenta el proyecto de ley en curso como aspecto de política 

pública a considerar. 

Aspectos éticos 

El proyecto de investigación de iniciación Fondecyt nº 11150862 cuenta con la aprobación 

del Comité de Ética de la Universidad Finis Terrae y de CONICYT/FONDECYT. Todas las 
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entrevistadas participaron de manera voluntaria previa firma de un consentimiento 

informado. Para asegurar el anonimato de las participantes, se les asigna un número ID, 

eliminando sus nombres y lugares de trabajo. 

En el siguiente apartado se presentan resultados y el análisis obtenido de la información 

recopilada en las entrevistas. Se presentan los resultados ordenados por objetivos de esta 

tesis, utilizando citas textuales de las entrevistas como ejemplos para ilustrar el argumento. 

9. RESULTADOS Y ANÁLISIS 

Primero, se mostrarán los resultados a nivel descriptivo y luego se elaborarán algunas 

interpretaciones de los datos a partir de los puntos discutidos en el marco teórico. Al ser un 

estudio cualitativo, es necesario tener en cuenta que los resultados no pueden ser 

generalizados a toda la población, si no que analiza en profundidad a este grupo en particular.  

Resultados descriptivos 

En este apartado se presentan los resultados obtenidos del análisis de las entrevistas, haciendo 

referencia a los objetivos planteados; estos se responden utilizando los elementos obtenidos 

a través del método utilizado, apoyado de citas textuales de las participantes para ilustrar el 

argumento. 

Las estrategias previsionales se diferencian por: mujeres profesionales y no-profesionales, 

por mujeres con y sin hijos, y por mujeres con y sin pareja. Primero, se abordará la percepción 

del sistema de previsión actual; segundo, las expectativas del sistema previsional en el futuro; 

tercero, las prácticas de ahorro para la vejez, estos tres indicando las diferencias encontradas 

entre mujeres profesionales y no-profesionales, y según su estructura familiar. A modo de 

cierre de esta sección, se agrupan los resultados en su totalidad para responder el objetivo 

general. 

a. Percepción y expectativas 

A nivel general, la visión predominante del sistema de pensiones es negativa (ver Anexo 2.1 

Visión del sistema). Se muestra descontento, poca confianza y hasta resignación a tener 

pensiones bajas en la vejez (ver Anexo 2.4 Resignación). Se percibe también que estas 
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pensiones no sólo son bajas, sino que no alcanzan para cubrir las necesidades básicas, 

mencionando sobre todo la salud en la tercera edad como un factor de mayor costo. Por 

ejemplo, ante la pregunta: ¿Qué crees tú del sistema actual de pensiones en Chile?, una 

secretaria de 29 años, conviviente sin hijos (ID7) responde: 

“Pésima. Las encuentro pésimas, los abuelos se mueren de hambre, ni siquiera les alcanza 

para comprarse sus remedios, o sea, lo básico.” 

 

Si bien la percepción del sistema de pensiones es negativa, se distinguen dos visiones: las 

no-profesionales declaran desconocimiento del funcionamiento del sistema, mientras que las 

profesionales expresan motivos específicos. Por ejemplo, una analista contable dice: 

“Mira no sé mucho, pero toda la gente alega que el sistema no es bueno. (…) Entonces 

mucho dato no sé, pero lo que se ha visto en la tele o en la tele muestran lo más malo, de 

que pucha les dan unas pensiones solidarias que les llaman, de $80.000 y que yo creo que 

nadie puede vivir con ese dinero.” 

ID8, 24 años, conviviente, analista contable, 1 hijo. 

Por el otro lado, al expresar su opinión negativa, las profesionales señalan razones específicas 

del funcionamiento de las AFP. Entre ellas se encuentra que es un sistema individualista y 

poco transparente. Ante la pregunta: ¿Qué crees sobre el sistema de pensiones?, una profesora 

de biología de 28 años, conviviente, sin hijos (ID1) responde: 

“Que es muy individualista, totalmente individualista y no se corresponde, primero, 

con la propuesta que se hizo inicialmente sobre el sistema, donde se aseguraba una 

pensión de vejez que fuese digna, que fuera suficiente, razonable y como 

proporcional también a todos los años de trabajo de una persona; y claramente no 

es la realidad. Y creo que como sociedad tenemos que hacer un camino mucho más 

colaborador y armónico, más colaborativo, ¿cachai?, que no solamente nos 

miremos el ombligo y nuestro propio metro cuadrado, sino que miremos más allá.” 

Otra de las razones que dan las profesionales de por qué el sistema es negativo es que está 
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pensado para una generación distinta a la actual, y no logra ajustarse a la vida laboral de los 

jóvenes. Mencionan que el sistema, a futuro, debería adecuarse a las nuevas generaciones y 

sus características laborales más esporádicas y de mayor informalidad. Un ejemplo de esto 

es: 

“A ver, creo que la idea en un principio es buena, pero creo que se puede corregir 

en muchas cosas; y creo que también el sistema está pensado para una generación 

que es distinta a la otra. Como que creo que hoy día la vida laboral de los jóvenes, 

de nosotros, es distinta a como era hace 30 años cuando se inventó este sistema. 

Entonces me pasa que me preocupa cómo se va a solucionar ese tema cuando 

nosotros ya seamos viejos; porque hoy día la gente no trabaja empleada, es 

freelance, tiene pegas esporádicas, es independiente, trabajan en emprendimientos. 

Entonces yo creo que, como sistema, la forma en que trabajamos ha cambiado 

demasiado y ya no está como antes que el papá se metía a trabajar en una empresa 

y trabajaba toda su vida en esa empresa; ahora es demasiado distinto, demasiado 

dinámico entonces como que siento que este sistema está…no está pensando en 

eso.” 

ID6, 32 años, casada, emprendedora, 2 hijos. 

A nivel general, las participantes mencionan que el sistema de las AFP es injusto. Una de 

ellas dice específicamente que el sistema de las AFP no es neutro según la clase social o nivel 

socioeconómico, y que el monto de las pensiones varía dependiendo del origen de la persona. 

Está la percepción de que el monto de la pensión no es equivalente al esfuerzo desplegado 

durante la vida laboral. 

“Creo que además es un sistema muy injusto cuando basa todo en un esfuerzo 

individual pensando como que la individualidad que tú hayas tenido ciertos logros 

también depende de la familia que tú venías, de la clase social, de la educación, que 

tiene que ver con otro tipo de oportunidades que no tienen nada que ver con 

esfuerzo.”  

ID 4, 24 años, soltera, licenciada en historia, sin hijos. 
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Otro elemento que aparece es la sensación de que el sistema es injusto a propósito, o para 

beneficiar a cierto grupo específico. Se dice que las AFP son “como un robo”, o empresas 

que deliberadamente generan pensiones bajas con el fin de enriquecer a quienes manejan el 

sistema. Ante la pregunta: ¿Qué crees tú del sistema actual de pensiones en Chile?: 

“Es que creo que no puedo hacer mucho al respecto, como que es una Ley que está 

demasiado instalada en Chile y que los poderes socioeconómicos difícilmente van a 

permitir que cambie, porque a todos les conviene, ¿cachai?, (…). Porque si a un 

político le está financiando plata que viene de la AFP [nombre AFP], él no va a 

tener ningún interés en cambiar ese sistema.” 

ID1, 28 años, conviviente, profesora de biología, sin hijos. 

Al analizar las expectativas sobre su previsión en la vejez, los resultados indican una relación 

con la mala imagen que tienen del sistema: a nivel transversal dentro de la muestra, no se 

confía en el sistema de pensiones como un sustento económico suficiente para la vejez. Tanto 

profesionales como no-profesionales, tanto con hijos como sin hijos, solteras o en pareja, 

plantean que no esperan buenos resultados del sistema, pero las profesionales se destacan por 

afirmar que sus estrategias están orientadas a elementos externos de ahorro –distinto a la 

AFP– para mantenerse económicamente en la vejez (ver Anexo 2.3 Expectativas hacia la 

vejez). 

“Yo creo que mi pensión va a ser ínfima y yo creo que lo que tengo que generar 

ahora es un plan B de ahorro personal, tratar de generar bienes para después 

obtener arriendo o venta de ellos, pero en ningún caso pienso que la pensión va a 

ser lo que me va a mantener.” 

ID4, 29 años, soltera, licenciada en historia, sin hijos. 

Las no-profesionales, por el otro lado, muestran un mayor grado de incertidumbre. Ante la 

pregunta, ¿Cómo crees tú que te vas a mantener económicamente cuando seas mayor?:  

“No sé. No sé, yo creo que con la miseria de pensión que es, que pueda ganar. Con 

eso y yo creo que ya al final uno se las tendría que rebuscar. (…) De una u otra 
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manera tratar de salir adelante no más. Porque si no lo haces tú, nadie lo va a 

hacer por ti.” 

ID9, 30 años, casada, recepcionista, 1 hijo. 

Al referirse al sistema de pensiones, mencionan propuestas de cambio a aspectos específicos 

para mejorar las AFP a futuro. Se encuentran aspectos generales, como crear un sistema más 

solidario o que genere mejores pensiones. También, de manera más específica, tanto 

profesionales como no-profesionales proponen cambios puntuales a cambiar del sistema, 

como aumentar la edad de jubilación, permitir un retiro de los fondos, entre otros. Al hablar 

sobre la edad de jubilación, una entrevistada dice: 

“¿Te acuerdas que hace años atrás eran los dos en 60? (…) El hombre a los 65 y la 

mujer se mantuvo, ya. Por lo menos…y esto se va a modificar, y sí se va a modificar en 

el corto plazo que es las mujeres a los 65 y los hombres a los 70; y eso es urgente” 

ID5, 29 años, casada, dentista, sin hijos. 

Refiriéndose a la salud en la vejez y el sistema de pensiones, una recepcionista de 30 años, 

casada con 1 hijo (ID9), dice: 

“A veces tienen que esperar, no sé, juntar su plata para poder recién hacerse los 

exámenes. Entonces igual es injusto. Tendrían que arreglar ese tema. O, por último, 

no sé, darle la salud gratis a los ancianos.” 

Tanto en profesionales como no-profesionales, y sin importar la estructura familiar, surge la 

idea de reformar el sistema. También a nivel general en la muestra se repite la idea de eliminar 

las AFP. Ante la pregunta ¿te importa el tema de pensiones? Una socióloga de 32 años, soltera 

y sin hijos (ID3) responde: 

“Me importa que eso se mejore o que haya…o se termine la AFP, o volvamos a lo 

anterior o algo, algo tiene que cambiar, o sea, tiene que haber una reforma como 

corresponde y que sea digna para la gente, pero no podemos seguir como 

estamos.” 

También aparece el presentismo como característica de las entrevistadas, sin grandes 
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diferencias por nivel educacional y estructura familiar. Cuando se les pregunta cómo se 

imaginan en la vejez y en qué condiciones, la respuesta común es no saber. Aparece la 

percepción de ser muy joven como para preocuparse o pensar en su situación en la vejez, y 

que quieren vivir el presente.  

“Y como que quiero vivir el momento lo más que pueda no más; el futuro se va 

construyendo día a día. No me produce mucha ansiedad tampoco como “¿qué voy 

a hacer cuando cumpla 60?” …no.” 

ID1, 28 años, conviviente, profesora de biología, sin hijos. 

En el caso de las no-profesionales, esto se ve ligado a la preocupación de la situación 

económica en la actualidad antes que en la vejez. 

“No sé… no sé cómo lo iremos a hacer. (…) No, uno trata de vivir el día a día para 

poder sobrevivir, pero nunca me he preguntado cómo lo voy a hacer cuando esté 

más vieja.” 

ID11, 29 años, conviviente, vendedora y reponedora en supermercado, 3 hijos. 

Sobre todo, al referirse a sus estrategias de ahorro, afirman querer vivir en el presente o al 

menos contar con proyectos, pero más a corto plazo. Afirman tener gastos o deudas en la 

actualidad, por lo que tienen eso en mente antes de pensar en su vejez. 

“…sabes que hoy estoy pensando en el día a día; la verdad es que hice un cambio 

de switch y ya no estoy tanto pensando en el futuro, porque estoy endeudada hasta 

la patas con el postgrado, me quedé, pero...todos mis ahorros fueron para estudios 

y ya ahora me quedan dos cuotas para pagar el postgrado y terminé con los 

ahorros de estudio” 

ID5, 29 años, casada, dentista, sin hijos. 

En general, se dan diferentes razones por las cuales se vive en el momento y no se piensa en 

su situación para la vejez, las principales son: económicas (deudas actuales o gastos en 

proyectos a corto plazo), nunca haberlo imaginado, y afirmar que conscientemente no se 
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quiere pensar en eso ahora, para enfocarse en el hoy (ver Anexo 2.5). Al preguntar sobre la 

relación entre el trabajo actual y la vejez, una de las respuestas es la siguiente: 

“No sé, yo por lo menos ahora estoy enfocada en poder trabajar, sacar mi casa, 

dejarle algo a los niños más que todo.” 

ID11, 29 años, conviviente, vendedora y reponedora en supermercado, 3 hijos. 

De esta manera, los hallazgos indican que las mujeres jóvenes tienen una visión negativa del 

sistema de pensiones chileno a nivel general, sin importar su nivel educacional o estructura 

familiar.  

También se diferencian por estas categorías, especialmente en la visión a futuro y planes para 

el sustento económico en la vejez. Las mujeres profesionales de la muestra muestran planes 

y/o prácticas concretas de ahorro para la vejez, mientras que las no-profesionales se 

caracterizan por una mayor incertidumbre hacia la situación económica en su vejez. También, 

las mujeres con hijos muestran tener planes a menor plazo que las mujeres sin hijos, y son 

planes de ahorro enfocados a sus hijos o hijas: pagar sus estudios, tener una casa propia, 

mientras que las mujeres sin hijos tendrían planes a menor plazo, y más enfocados en su 

propio sustento económico para su vejez. A continuación, se realiza un análisis de estos 

hallazgos. 

Estrategias 

El objetivo específico número 3 de esta tesis propone identificar estrategias de 

financiamiento para la vejez (si hay) que tienen las mujeres entre 20 y 35 años de edad 

residentes en Santiago de Chile. Con respecto al concepto de estrategias de sustento 

económico para su vejez, los resultados de esta tesis indican que se divide en dos categorías: 

por un lado, planes o expectativas, y por el otro, prácticas que ya se están realizando al 

momento de la entrevista. 

A nivel transversal, dentro de la muestra predominan los planes (ideas) por sobre las 

prácticas. Las entrevistadas justifican esto planteando que están más enfocadas en el presente, 

o que aún es muy pronto para preocuparse sobre algo lejano como la vejez. Entre las prácticas 
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destaca el ahorro con diferentes modalidades (APV, cuenta de ahorro personal, etc.), 

cotizaciones de AFP.  

Por el otro lado, los planes de ahorro a futuro destacan dentro de la muestra por sobre las 

prácticas, y varían entre el grupo de las profesionales y las no-profesionales. Dentro del grupo 

de las profesionales, se encuentran repetidas veces el plan de comprar propiedades y después 

arrendarlas, para tener costos de arriendo como un ingreso extra a la pensión. 

“Y qué es lo que me urge realmente a mí, es poder ahorrar para poder invertir esa 

plata, ya sea en bienes raíces o en algo que de verdad me va a ayudar en mi vejez, 

que para mí sea rentable y en el fondo me pueda sostener mi vejez.” 

ID3, 32 años, soltera, socióloga, sin hijos. 

Dentro de las no-profesionales también aparece la compra de propiedades, sin embargo, no 

se mencionan fines de arriendo a futuro, sino que comprar una propiedad para su propia 

vivienda.  

Con respecto a la expectativa para el cuidado en la vejez, una de las entrevistadas 

(profesional, con hijos), plantea preocupación sobre quién cuidará de ella, dando como razón 

que sus hijos son hombres, y que tiene que ser “buena suegra”. 

“…aparte tengo dos hijos hombres entonces no me van a pescar para nada. (…) lo 

único que he pensado sobre cuando vaya a ser vieja, y como que me preocupa, es 

eso, tener dos hijos hombres…como que a veces digo (…) Lo que he pensado es que 

tengo que ser una suegra muy buena onda.” 

ID6, 32 años, casada, directora audiovisual, 2 hijos. 

En síntesis, el aspecto que los datos indican más evidentemente es la predominancia de las 

ideas por sobre las acciones respecto de las estrategias de sustento económico para su vejez, 

teniendo éstas diferencias según nivel educacional. 

Estructura familiar 
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En respuesta al objetivo específico número 4: se identifican diferencias en las estrategias de 

ahorro para la vejez según estructura familiar y nivel educacional. Es importante mencionar 

que todas las mujeres con hijos (5 de 11) tienen una pareja, ya sea con matrimonio (3 de 5 

que tienen hijos) o convivencia (2 de 5). En general, se puede ver por parte de las mujeres 

con hijos una mayor inclinación de planes dedicados a ellos. Ante la pregunta: ¿tienes otra 

forma de ahorro aparte de la cotización? Una entrevistada de 32 años, directora audiovisual 

casada con dos hijos, (ID6) responde: 

“No. O sea, hoy día nosotros estamos en una etapa en que no estamos ahorrando plata; 

todo lo que ganamos lo estamos gastando en nuestra familia, entonces no estamos 

pudiendo ahorrar.” 

Por lo tanto, si bien mujeres tanto con hijos como sin hijos podrían estar ahorrando, cambia 

el destino de ese ahorro: puede ser a largo plazo y personal (como en las mujeres sin hijos) o 

a menor plazo, pensado en los hijos e hijas y su futuro (como es el caso de las mujeres con 

hijos). 

Factores comunes y diferentes según nivel educacional 

Entre mujeres profesionales y no-profesionales el aspecto en común más evidente es la visión 

negativa del sistema de pensiones chileno. Sin embargo, difieren en las razones para tener 

una mala visión: las profesionales entregan razones específicas de por qué lo consideran 

negativo, mientras que las no-profesionales muestran menor conocimiento. 

También existen diferencias en relación a las expectativas de pensión en la vejez: las no-

profesionales se ven más ligadas a la incertidumbre del monto, o incluso a la resignación a 

tener bajas pensiones. Las profesionales, por el otro lado, ejemplifican explícitamente sus 

planes para mantenerse económicamente en la vejez: además de sus cotizaciones mensuales, 

afirman tener estrategias externas al sistema de las AFP: compra de propiedades, cuenta de 

ahorro personal, entre otros. 

Factores comunes y diferentes según estructura familiar 

En el caso de las mujeres con y sin hijos, el aspecto que más se diferencia es la proyección 
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económica o de los ahorros hacia el futuro, ya que las mujeres sin hijos muestran estrategias 

para mantenerse en su vejez o a un futuro lejano, mientras que los ahorros de las mujeres con 

hijos estaban dedicados a la calidad de vida de estos, en áreas como educación, vivienda, 

entre otros. Ante la pregunta: ¿Tienes una cuenta de ahorro voluntario? una entrevistada con 

hijos responde: 

“Sí, aparte. (…) Mira en realidad lo saqué por mi bebé, por el [nombre hijo]. Ahí estoy 

juntando plata para él. He pensado como en los estudios que después él quiera tener. 

Para la universidad o algo así.” 

ID9, 30 años, casada, recepcionista, 1 hijo. 

A partir de todos estos hallazgos, las estrategias previsionales para mantenerse 

económicamente en la vejez de las mujeres de la muestra están basadas en planes por sobre 

prácticas, mostrando una tendencia a querer vivir el día a día o de planificar proyectos a corto 

plazo. Las estrategias, en su totalidad, se sitúan bajo la base de una visión negativa del sistema 

de pensiones actual, y poca o nada confianza en él, por lo que las prácticas o planes son 

externos a éste. 

 

Análisis e interpretación de resultados 

Con los datos presentados en la sección anterior y las áreas abordadas en el marco teórico se 

realiza el siguiente análisis. Es importante recordar que los resultados no pueden ser 

generalizados a toda la población, y que, al utilizar un enfoque interseccional, todos los 

elementos mencionados están relacionados entre sí, y ninguna de las características debe ser 

evaluada por separado, ya que en su conjunto las mujeres le dan sentido a sus estrategias 

previsionales. 

Género  

Si bien las participantes hablan sobre la equidad y solidaridad como elementos que debería 

tener el sistema, nunca plantean diferencias en oportunidades o pensiones de acuerdo al 

género. Se puede inferir que las mujeres de la muestra, al referirse a equidad se refieren a 
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solidaridad entre clases o niveles socioeconómicos, y no en otras dimensiones como el género 

o la edad en sí. 

Ninguna de las entrevistadas señala alguna diferencia de género en el sistema de pensiones 

o vida laboral en general. No se menciona tener un sueldo menor en comparación con los 

hombres, la posibilidad de tener más espacios de tiempo fuera del mundo del trabajo, mayor 

esperanza de vida ni mayor cantidad de años por cubrir. Tampoco se menciona el tema del 

cuidado, ni cómo el sistema y sus pensiones no son neutras en términos de género, a 

excepción del caso de la mujer que tenía como plan ser buena suegra, ya que sólo por tener 

hijos hombres no confiaba en que ellos la fueran a cuidar en su vejez (ID6). Este caso 

específico (ID6) ilustra cómo se naturaliza a la mujer dentro de las tareas de cuidado, o más 

específicamente, cómo se naturaliza al hombre como alguien con menor capacidad o menor 

interés de realizar dichas tareas. En otros casos, al referirse al cuidado de quienes son 

actualmente adultos mayores, se pone a la mujer primero como quién está a cargo del 

cuidado: específicamente las hijas, lo que también muestra una naturalización de estos roles. 

Este caso (ID6) muestra cómo el cuidado es feminizado dentro de la familia, pero no se 

menciona inequidad del sistema en sí. En general, se puede intuir que esto se atribuye a un 

desconocimiento del género como aspecto central del sistema de pensiones, o baja 

consciencia de género y su influencia en instituciones estructurales como lo es el sistema 

previsional. 

Configuración familiar 

Con respecto a la muestra, es importante señalar que sólo una de las mujeres profesionales 

tiene hijos, y sólo una de las no-profesionales no tiene hijos, ante el mismo grupo etario. Esto 

se puede relacionar tanto con lo planteado por Becker (1981) como por Leccardi (2014) en 

cuanto al proyecto de vida basado en la toma de decisiones, y cómo las decisiones consideran 

los puntos a favor y en contra de acuerdo a la situación: en este caso, se ve una división entre 

el desarrollo profesional y la maternidad. Un ejemplo de esto es dado por una profesora de 

biología, de 28 años, conviviente, sin hijos, (ID1): 

“Mira, una meta que yo tengo sí o sí, antes de que cumpla…no sé, 32 o antes de tener 

hijos, es estudiar un Magíster.  Esa es una prioridad para mí sí o sí, yo necesito tener un 
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perfeccionamiento, creo que es fundamental y que…el perfeccionamiento continuo y sobre 

todo en la docencia, que tiene tantos aportes que generar desde la investigación, desde un 

montón de cosas que se dejan de lado de repente. Entonces quiero estudiar un Magíster 

antes de tener un hijo, esa es mi meta” 

En el caso de la visión de efectividad económica de Becker (1981), él plantea cómo los 

sujetos toman decisiones respecto a su futuro con el fin de aumentar su productividad 

utilizando los recursos económicos disponibles. En este caso, la decisión de postergar la 

maternidad (ya que en general las mujeres sin hijos mencionan la posibilidad de tenerlos en 

el futuro) estaría ligada a la decisión de un proyecto por sobre el otro, en este caso el 

desarrollo profesional por sobre la maternidad. De esta manera, sería el caso contrario para 

las mujeres no-profesionales con hijos, que, si bien no señalan directamente decidir la 

maternidad por sobre el desarrollo laboral, una de las mujeres no-profesionales, casada con 

dos hijas, (ID9) específicamente justifica su salida del mundo laboral por la necesidad de 

estar más cerca de su familia y la crianza de sus hijas:  

“…la dificultad más grande que tenía era que también por las chiquillas tuve que dejarlo. 

(…) a veces yo igual me atrasaba un poquito, y quedaban un ratito solas; y ahí yo llegaba 

a verlas y después a darles desayuno y todo eso y después dormía un poco y ellas 

quedaban jugando aquí mientras. Después tenía que levantarme a hacer la comida, 

bañarlas, llevarlas al colegio… (…) La última vez mi marido me dijo ‘no, mejor déjalo’” 

ID9, 30 años, labores de aseo, 1 hijo. 

En este mismo caso (ID9) también es interesante tomar en cuenta el hecho de que fue su 

marido quien le dijo que dejara el trabajo, siendo que los dos se encontraban trabajando en 

ese momento. Nuevamente se puede observar cómo se liga a la mujer a las tareas de crianza 

y cuidado, y el hombre como proveedor: cómo el hombre tiene poder por sobre el destino de 

la mujer.  

Dentro de la muestra no hay ninguna madre soltera – sin pareja: esto llama la atención en 

relación a las estadísticas nacionales: del total de hogares en Chile con jefatura de hogar 

mujer (de todas las edades), un 26% son madres solteras, y es un 10,8% del total de hogares 
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en el país (INE, 2018c). Esto significa que la información obtenida no alcanza un sector de 

la población que podría contar con características no abordadas en esta tesis. 

Presentismo y toma de decisiones 

Al hablar del futuro y de sus expectativas hacia la vejez en general, la respuesta es la 

incerteza. Esta incerteza puede ser por nunca haberse planteado su vejez, o por 

deliberadamente decidir no pensarlo, ya que plantean querer enfocarse en el presente y vivir 

el día a día. Esto refleja lo planteado por Leccardi (2014) de las características de los jóvenes 

y cómo construyen su vida a partir de proyectos, en este caso característicamente de corto 

plazo. 

Como fue planteado en el marco teórico, Leccardi (2014) postula la importancia de los 

proyectos a futuro en los jóvenes de hoy en día, debido a la cantidad de posibilidades y de 

posibles cambios que se pueden generar a través de la toma de decisiones. Plantea el 

presentismo en contraste con un proyecto de vida planificado que implica mayor control 

sobre el futuro. Esto sumado a una baja confianza en el sistema como medio que asegure el 

bienestar a futuro, genera una visión incluso más ambigua y con pocas estrategias para 

sustentarse en su vejez. Estos son los principales resultados encontrados, y es necesario 

realizar un análisis en conjunto de estos diferentes elementos. 

Para poder analizar los resultados en relación al sistema de pensiones es necesario utilizar un 

enfoque interseccional que releva la interrelación entre edad, género y nivel educacional en 

proyección a su vejez: los elementos de análisis considerados –presentismo, estructura 

familiar, género- deben ser analizados considerando de qué manera estas características 

conforman la identidad de estas mujeres, y en qué medida esto incrementa o limita su acceso 

a privilegios y oportunidades. En este caso, las mujeres profesionales sin hijos se encontrarían 

en una situación de privilegio en relación a la libertad en la toma de decisiones, y cantidad 

de opciones para elegir en su proyecto de vida, lo que afecta en el futuro monto de pensión. 

Esto ayuda a analizar las políticas tomando un enfoque que logre visibilizar la desigualdad 

de oportunidades en el país, preguntándose: ¿de qué manera se puede mejorar esta situación? 
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Sistemas de pensiones y Derechos Humanos 

Lo más relevante al hablar del sistema de pensiones es cómo las entrevistadas sostienen que 

los montos son tan bajos que llegan a ser insuficientes para cubrir las necesidades básicas 

como la salud. Se habla de pensiones ‘dignas’, poniendo énfasis en la vivienda y la salud. 

Como fue mencionado en los antecedentes, la Declaración Universal de los Derechos 

Humanos (Art. 25) indica que toda persona tiene derecho a un nivel adecuado que incluya: 

salud, bienestar, alimentación, vestido, vivienda, asistencia médica y servicios sociales. De 

esta manera, se relaciona la dignidad con el nivel de vida adecuado, ya que una pensión 

‘indigna’ es la que no cubre las necesidades básicas que debería garantizar al ser un derecho. 

Esto refleja que las entrevistadas tienen conciencia, si bien no necesariamente explícita, de 

cuáles son los derechos humanos y cuál es la relevancia de considerar este problema a nivel 

país. Existe conciencia, además, de que esta temática afecta de especial manera a la vejez a 

través de los bajos montos de pensión y, por tanto, menor acceso a un nivel adecuado de vida. 

El hecho de que las entrevistadas profesionales afirmen que es el Estado quien debiera 

hacerse cargo de cubrir las necesidades (en este caso pensiones) de la población más 

vulnerable se relaciona también con el mismo artículo de los Derechos Humanos, que indica 

además el derecho a seguros en caso de pérdida de los medios de subsistencia en la 

enfermedad, desempleo, vejez, entre otros. Ahí se muestra la responsabilidad que tiene el 

Estado de asegurar al menos los derechos mínimos, según la perspectiva de las mujeres 

profesionales.  

Se toma en cuenta el contexto socioeconómico en el que se fue socializado y el acceso a 

educación de calidad como factores que afectan en el monto de pensión, lo que indica 

consciencia de que este monto se define en base a múltiples factores, y no solamente el 

esfuerzo o los años trabajados. De esta manera, si bien no existiría conciencia de género, sí 

existe conciencia de clase y de las desigualdades sociales, esto sin importar la estructura 

familiar ni el nivel educacional. 

También se encuentra relación con lo planteado por Leccardi (2014) sobre los jóvenes y su 
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baja confianza en el sistema. Como fue mencionado en el marco teórico, se afirma que los 

jóvenes tendrían poca confianza en las instituciones para asegurar su futuro, por lo que 

existiría un sentimiento de individualidad y responsabilidad total del sujeto mismo con 

respecto a su futuro. Se puede observar esta visión al ver que las mujeres desechan por 

completo la idea de sustentarse por el sistema, y una incluso dice que “si no lo haces tú, 

nadie lo va a hacer por ti”, lo que explícitamente ilustra el modelo individualista, además de 

mostrar cómo se atribuyen a sí mismas la responsabilidad sobre su situación a futuro. 

En suma, se puede observar que existe un nivel de incerteza hacia el futuro por parte de estas 

mujeres jóvenes, mostrando actitudes presentistas al afirmar que prefieren no pensar en su 

vejez. Sin embargo, al dar su opinión sobre el efecto del sistema en la vejez de hoy se 

encuentra baja conciencia de género, pero habría conciencia de clase y de la inequidad social 

existente, esto ligado a cómo las pensiones no logran cubrir un nivel de vida adecuado como 

el planteado por la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Se puede observar 

también cómo los proyectos varían tanto por nivel educacional como por estructura familiar. 

En el primer caso, varía lo definido que están proyectos: una planificación específica en el 

caso de las profesionales (futuras inversiones, ahorros actuales) en contraste con un mayor 

sentimiento de incertidumbre y, en algunos casos, resignación a bajas pensiones en el caso 

de las no profesionales. 

Por estructura familiar, la mayor diferencia se encuentra en el destino para sus ahorros, ya 

sean prácticas que están siendo realizadas en la actualidad (cotizar, tener cuenta de ahorro) o 

planes a futuro (comprar casa propia, invertir en propiedades para futuros arriendos): las 

mujeres sin hijos muestran estrategias destinadas a su propia situación económica, mientras 

que las mujeres con hijos destinan estos ahorros para el bienestar futuro de sus hijos e hijas.  

En suma, se logra explorar las estrategias previsionales de las mujeres entre 20 y 35 años 

residentes en Santiago de Chile: se describe su percepción del sistema de pensiones con una 

visión negativa de su funcionamiento, se logran observar expectativas económicas que 

muestran poca o nula confianza en el sistema de las AFP. Ligado a esto se identifican 

estrategias externas al sistema como el ahorro voluntario, la compra de propiedades o la idea 

de seguir trabajando una vez cumplida la edad de jubilación. Además, se observan diferencias 

por nivel educacional y estructura familiar.  



48 

 

10. CONCLUSIONES 

El escenario actual indica un acelerado envejecimiento de la población, y una vejez 

caracterizada por pensiones bajas, en promedio menores al sueldo mínimo (INE, 2017a). La 

calidad de vida a lo que esto lleva se relaciona con el artículo 25 de la Declaración Universal 

de los Derechos Humanos, que establece el derecho a un nivel de vida adecuado que asegure 

salud, bienestar y seguros sociales: las pensiones precarias y la baja protección del sistema 

de pensiones indican una situación problemática para el escenario social del país, en 

particular, para las mujeres.  

La inequidad de género ha estado presente en la sociedad chilena, esto expresado en 

desventajas y/o limitaciones que tienen las mujeres frente a los hombres en su autonomía 

económica, política y social (ComunidadMujer, 2016). Esto se refleja, hoy en día, en casos 

de violencia, educación y condiciones laborales, entre otros. Para esta tesis, se afirma la 

importancia de analizar la inequidad de género en las condiciones laborales específicamente, 

ya que son críticas para determinar el monto de pensión en la vejez. 

Es importante tomar en cuenta el rol que cumple la familia en el sistema de pensiones en 

diferentes áreas: los montos de pensiones, participación en el mundo laboral, tareas de crianza 

y cuidado, entre otros. En la actualidad los cuidados al adulto mayor suelen ser realizados 

por mujeres integrantes de la familia (Gómez, 2017). Esto también significa una dificultad 

para la conciliación familiar laboral para la mujer, lo que termina en bajas cotizaciones y, en 

consecuencia, menor pensión.  

Bajo este contexto, el objetivo general de esta investigación es explorar las estrategias 

previsionales de las mujeres entre 20 y 35 años residentes en Santiago de Chile, para 

mantenerse económicamente en su vejez, diferenciando según estructura familiar y nivel 

educacional. Como objetivos específicos están: (1) describir la percepción que tienen las 

mujeres entre 20 y 35 años de edad residentes en Santiago de Chile del sistema previsional 

actual chileno; (2) analizar las expectativas económicas que tienen las mujeres entre 20 y 35 

años de edad residentes en Santiago de Chile respecto al sistema de previsión social chileno; 

(3) identificar estrategias de financiamiento para la vejez (si hay) que tienen las mujeres entre 

20 y 35 años de edad residentes en Santiago de Chile; y (4) identificar diferencias en las 



49 

 

estrategias de ahorro para la vejez, según estructura familiar y nivel educacional de las 

mujeres entre 20 y 35 años de edad residentes en Santiago de Chile. 

Es necesario mencionar los efectos que tienen las estrategias en los montos de pensión de 

vejez a futuro, influenciados por múltiples factores entrelazados. Esto manifiesta la necesidad 

de un enfoque interseccional para lograr analizar y plantear políticas públicas y proyectos de 

ley de manera más profunda, considerando variables como género, nivel educacional, 

ocupación y estructura familiar y cómo estos en conjunto van construyendo la identidad de 

la persona a quien, en este caso, se destinaría la política pública. Todos estos elementos y las 

características del contexto donde la persona está situada afectan el monto de pensión a 

futuro, lo que un sistema de previsión tendría que considerar al momento de legislar en esta 

materia.  

Se logra explorar e identificar estrategias previsionales de las mujeres entre 20 y 35 años 

residentes en Santiago de Chile, para mantenerse económicamente en su vejez, diferenciando 

según estructura familiar y nivel educacional: estrategias que consisten principalmente en 

planes a futuro, principalmente la desconfianza en el sistema de pensiones y el plan de 

generar ingresos a futuro de manera externa a su previsión. Por nivel educacional, se 

encuentran diferencias en la planificación, teniendo las mujeres profesionales estrategias más 

definidas que las no-profesionales. Por estructura familiar, se encuentran diferencias en el 

plazo (tiempo) en el que se planea ahorrar (mayor plazo las mujeres sin hijos, a corto plazo 

las mujeres con hijos), además de a quién se planea destinar estos ahorros: en el caso de las 

mujeres sin hijos a su propia situación económica, mientras que las mujeres con hijos los 

destinarían a sus hijos e hijas. 

 

Que las mujeres jóvenes busquen sus propios medios de ahorro se relaciona con su 

percepción de que el sistema de pensiones no logra cubrir las necesidades básicas como la 

salud o el alimento, además de la desconfianza y resignación que expresan hacia la situación 

actual de la vejez en Chile.  

El hecho de que se hayan mostrado posiciones ‘presentistas’ como la incertidumbre o que 

eviten del tema de sustento económico en la vejez, significa menor consciencia de lo que 

implicaría tener una pensión que no alcance para lograr el nivel de vida adecuado expresado 
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en la Declaración de los Derechos Humanos, que es una de las principales demandas hacia 

el sistema previsional actual. Sin embargo, en el caso de haber planes o prácticas, estas se 

relacionan con la visión negativa que se tiene del sistema, lo que implica estrategias que 

podrían tener consecuencias: no cotizar por desconfianza en el sistema, implica 

automáticamente una menor densidad de cotizaciones y, en consecuencia, menores montos 

de pensión, lo que a futuro significa lidiar con una vejez incluso más empobrecida de la que 

existe hoy en día en el país, sobre todo, tomando en cuenta el aumento de la esperanza de 

vida, el envejecimiento de la población y los costos en salud que eso conlleva.  

Se puede decir también la necesidad de considerar el efecto que puede tener en toda la 

población las políticas públicas implementadas, aun siendo focalizadas. Una política pública 

enfocada únicamente a mujeres también afecta a hombres: especialmente tomando un 

enfoque de género, donde se enfatiza el aspecto relacional y cómo se van dividiendo las tareas 

y naturalizando los roles. Por ejemplo, si las políticas públicas ligadas al cuidado están 

enfocadas únicamente a mujeres, se perpetúa la naturalización de este rol, e intensifica 

diferencias entre sexos. Es necesario tomar conciencia de la manera en que se naturalizan los 

roles, y cómo esto afecta en los montos de vejez al futuro. 

 

El proyecto de vida y el proyecto familiar se ven ligados a las elecciones económicas. A 

través de esta tesis se puede encontrar que existe una interrelación entre la vida laboral y la 

vida familiar: la vida familiar afecta las decisiones en el trabajo, y la situación 

profesional/laboral afecta en las decisiones en la vida familiar, y ambas afectan en la vejez. 

De esta manera, tomando el enfoque de recursos de Becker (1981) se puede analizar de una 

manera estrictamente económica en qué recursos se debería invertir como sugerencias a 

políticas públicas, tomando en cuenta lo planteado por estas mujeres. Aunque los proyectos 

elegidos por las mujeres sean proyectos a corto plazo, o sea, no pensados para la vejez (como 

comprar una vivienda o realizar una especialización profesional), estos proyectos tienen 

resultados a largo plazo, ya que son recursos utilizados en resultados que afectan el resto de 

la vida laboral y familiar: en términos de sueldo, situación de vivienda, montos de pensión, 

etcétera. 

 

Los hallazgos de esta investigación concuerdan con la revisión teórica realizada, que 
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considera que la sociedad chilena tiene una mala opinión del sistema de pensiones. Esta tesis 

indaga con mayor detalle en esta mala opinión centrándose en el caso de las mujeres jóvenes, 

e identifica elementos específicos que hace que consideren el sistema como algo negativo: 

como las pensiones bajas a pesar del esfuerzo realizado, que es poco solidario, entre otros. 

Entre las interrogantes a explorar está acceder al significado que le otorgan estas mujeres a 

las relaciones de género y su influencia en la estructura social. Si bien concluir que existe 

baja conciencia de género es un hallazgo en sí mismo, investigar directamente en su 

percepción u opinión explícita entregaría otra perspectiva y mayor información para analizar 

la situación y tomar decisiones futuras para políticas públicas que tomen en cuenta la 

situación y opinión de la mujer en esta materia.  

Una de las limitaciones de esta tesis es que no se logra cubrir a madres solteras, incluso 

siendo una cantidad importante dentro de la población nacional y cuyas características 

implican una gran importancia para el análisis, ya que también serían personas en situación 

de desventaja con respecto a sus futuras pensiones. Por esto, como investigación a futuro se 

propone indagar en la percepción de estas mujeres en específico respecto al sistema 

previsional y sus estrategias de sustento económico para su vejez. 

 

Los hallazgos de esta investigación responden a los objetivos de esta tesis, y logran mostrar 

la posición de las mujeres jóvenes y su percepción hacia el sistema de pensiones. Además de 

reafirmar la visión negativa y poca confianza que existe en el sistema, se pueden observar no 

sólo las opiniones que tienen sobre el sistema previsional, sino que además con qué 

estrategias, ya sean internas o externas, cuentan para poder garantizar un futuro nivel de vida 

adecuado en su vejez. Se pudo observar también que estas estrategias no son neutras para 

todas las mujeres, si no que se encuentran diferencias por nivel educacional y estructura 

familiar.  

 

El sistema previsional es actualmente un tema de contingencia y de interés tanto por parte 

del Estado, las instituciones, academia como por la sociedad civil. En un contexto de 

discusión y propuestas de cambios y reformas, tomar estos resultados y seguir indagando 

utilizando un enfoque de género logra vislumbrar aspectos necesarios para futuras políticas 
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públicas. Para la reforma al sistema que se encuentra actualmente en discusión, esta tesis 

entrega elementos dignos de considerar y seguir desarrollando para la evaluación de futuros 

cambios: como las estrategias externas al sistema y sus diferencias por las categorías 

estudiadas.  

 

Para futuras investigaciones, surgen interrogantes como: ¿qué cambios son necesarios para 

cambiar esta percepción negativa del sistema? ¿Qué tan conscientes son las mujeres jóvenes 

profesionales y no-profesionales de la inequidad de género existente en el sistema? ¿Cuál es 

la situación de las madres solteras frente a este fenómeno? Estas preguntas lograrían indagar 

con mayor profundidad en la situación de las mujeres jóvenes en relación al sistema 

previsional y su futuro nivel de vida.  
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12. ANEXOS 

Anexo 1: Pauta de entrevista (selección) 

Dimensión Preguntas 

 

 

 

 

 

Pensiones y estrategias 

previsionales 
 

 Percepción del sistema 

previsional y de las 

pensiones en Chile. 

 

 Participación de las 

personas en el sistema de 

pensiones. 

 

 

 Estrategias previsionales 

de las personas. 

 
¿Qué crees tú del sistema actual de pensiones en Chile? 

 

¿Cómo has visto que se han mantenido económicamente las personas 
mayores que conoces / que te rodean (tanto hombres como mujeres)? 

¿O cómo crees que se mantienen económicamente? 

 
¿Cómo crees que tú te vas a mantener económicamente cuando seas 

mayor? 

 

¿El tema de las pensiones es algo que te importa? ¿Por qué? 
 

A lo largo de tu trayectoria laboral, ¿has considerado alguna previsión 

para cuando seas mayor? 
 

¿Conversas sobre este tema con alguien? 

En caso de que sí: ¿Cuál(es)? 

En caso de que no: ¿Por qué? 
 

*Profundizar con preguntas pertinentes la(s) estrategia(s) 

previsional(es) mencionada(s): ¿cómo se le ocurrió? ¿Cómo ocurriría? 
¿Me puede explicar más? 

 

¿Has aportado a alguna institución previsional (AFP)? (En caso de que 
sí): ¿A cuál? 

 

¿Cómo fue el proceso por el cual te afiliaste? 

 
¿Con qué frecuencia cotizas? 

 

A lo largo de tu trayectoria laboral ¿cómo ha variado la frecuencia con 
que cotiza? 

 

¿Has cambiado de AFP o de fondo de pensiones en el tiempo? 
 

¿Qué tipo de seguimiento realizas a los ahorros guardados en tu fondo 

de pensiones? 

 
(En caso de que no): ¿Por qué no? ¿Has pensado en hacerlo alguna 

vez? 
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¿Tienes alguna otra forma de ahorro? ¿Cuáles? (Y en particular, ¿para 

cuándo seas mayor?) 
 

Imaginarios de la vejez 

y situación de las 

personas en Chile 

 

En tu opinión, ¿cómo crees que es envejecer en Chile? O ¿Cómo 

consideras que es la situación de las personas mayores en Chile? 
 

¿Qué crees que ha influenciado tus percepciones o expectativas sobre 

la vejez? 
 

¿Cómo te imaginas a ti misma de persona mayor? 

 

¿Has pensado en seguir trabajando después de la edad legal de 
jubilación? 

 

¿Qué sensaciones te produce llegar a ser una persona mayor? 
 

Relación trayectorias 

laborales y vejez y 

cierre 

Ahora que hemos conversado sobre tu trabajo, familia y pensiones, 
¿qué dirías sobre tu trayectoria laboral en relación a tu vejez? 
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Anexo 2: Mapas conceptuales primer análisis (Atlas.ti) 

2.1 Visión del sistema 

 

 

 

 

2.2 Estrategias 
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2.3 Expectativas hacia la vejez 

 

 

 

2.4 Resignación 

 

 

 

 

 

 

 

 



62 

 

2.5 Presentismo 

 


